
 

                                                                            
 

La Sucá  

Por Scholem Aleijem (1859-1916)  

 

  No bien Tzvi, el dueño de la casa, trajo los primeros tirantes y las primeras tablas para la construcción 

de la Sucá, nuestro vecino, Moishe el escobero, declaró: “Aguarden, está será una Sucá tan hermosa 

como jamás se ha visto”. 

  Pero yo estaba picado por la curiosidad de ver como un par de tablas puede resultar una Sucá. Mi 

madre me había dado permiso para quedarme ahí. Moishe tampoco tenía nada que objetar; todo lo 

contrario: aún podía ayudarle en su trabajo. Esto quería decir que yo podía estar al lado y alcanzarle 

todo lo que él me mandare. ¿Puede imaginarse alguien con qué alegría yo asumí este cargo? ¿Les 

parecerá a ustedes poca cosa pertenecer al gremio de los constructores de Sucá? ¡Además, mi trabajo 

no era tan sencillo que digamos! Cuando Moishe golpeaba con el martillo, yo movía los labios al 

compás. Y también para ir a comer al mediodía, yo lo acompañaba. Le ayudaba asimismo a ahuyentar 

a los chicos cuando le estorbaban en le trabajo. Cuando me pedía el taladro, le alcanzaba el martillo; y 

cuando necesitaba un clavo, me adelantaba hacia él con la tenaza. Otro, en su lugar, se habría ido 

enfadado y habría arrojado el martillo o la tenaza a la cabeza del torpe ayudante; pero Moishe no era 

así. Nunca había visto yo en todo el mundo un hombre tan bueno y tan paciente. Jamás le había oído 

montar en cólera. “El rabioso – solía decir – sólo se amarga la vida íntimamente. ¿Qué objeto ni qué 

utilidad tiene enojarse?”. 

 

  Estaba tan sumido en el trabajo, que ni me di cuenta de cómo, poco a poco, surgió la Sucá. El mismo 

cielo ha de habernos ayudado. 

  “Ven conmigo, te enseñaré la Sucá que hemos construido”, exclamé agarrando a mi padre de la 

manga y tironeándolo hacia fuera. Mi padre paseó gozoso sus miradas por nuestra obra, miró con una 

sonrisa socarrona a Moishe y preguntó, señalándome con el dedo: 

  “Y, ¿te habremos prestado una valiente ayuda?” 

  “Una excelente ayuda”  – repuso Moishe. 

  En esto sus ojos se detuvieron en el lugar que debería estar la techumbre, y dijo:”Sí, si Tzvi nos diera 

el material prometido para cubrir el cielo raso, tendríamos una Sucá jamás vista en el mundo”. Pero 

Tzvi postergaba de un día para otro la entrega del follaje necesario para cubrir la Sucá. Finalmente, 

D”S mismo acudió en nuestra ayuda, y en la misma víspera de la fiesta Tzvi nos trajo toda una carrada 



 

                                                                            
 

llena de delgadas cañas, que crecían en abundancia a las orillas de los ríos. Inmediatamente, Moishe y 

yo pusimos manos a la obra para hacer lo que faltaba, es decir, Moishe techaba la Sucá y yo, al lado, 

ahuyentaba a las cabras que acudían con insistencia para comerse las tiernas cañas.  

 

  Yo no sé que sabor ni que gusto encuentran las cabras en las verdes cañas amargas. Pero la casa de 

Tzvi está completamente abierta por los costados, y no es de extrañar entonces que esos animales 

acudan de todos lados para gozar de aquella golosina. No podíamos sencillamente liberarnos de ellas. 

No bien echaba a una, otra, detrás de mí, ya estaba comiendo. Una entraba cuando la otra salía. Yo 

tenía en las manos un palo largo y montaba guardia. “Fuera, malas bestias, fuera!.¿Cómo habéis 

llegado a saber que aquí hay caña verde para comer?” Llegaban en tropillas: cabras, cabras y más 

cabras, de todos los rincones de la localidad. Y yo, pobre de mí, ¡solo con todas estas cabras! Repartía 

golpes a diestra y siniestra, luchando con todas mis fuerzas. Pero finalmente, la Sucá estuvo lista, con 

todo el techo cubierto de cañas. Las cabras, sin embargo, no se iban, caminando alrededor de nuestra 

obra. Ahora había llegado el momento de tomar venganza de ellas, entonces les dije: “Ahí tenéis, 

cabras tontas, todas las cañas arriba de la Sucá. Comedlas si podéis, y tened cuidado de no dislocaros 

los cogotes, al estirar demasiado las cabezas”. Yo creo, que al fin, debieron entender mis burlas, 

porque una a una se fueron retirando. ¿Irían a buscarse otra Sucá? 

 

  Nosotros habíamos empezado a limpiar nuestra Sucá. Al principio, esparcimos por el suelo una capa 

de arena rojiza, muy fina. Luego, pedimos prestadas a los vecinos tres alfombras que colgamos de las 

paredes. Terminada esta tarea, entramos colchas y cubrecamas, todo lo que nos venía a mano: 

manteles, sábanas, servilletas… Al final trajimos la mesa, las sillas, los candelabros, las velas, las 

fuentes, los platos, y todo lo que hacía falta. 

   

  Luego, llegaron las dueñas de casa, quienes encendieron las velas, y empezó para nosotros la alegría 

de la fiesta. 

                                                                                 

                                                                    

Extraído de “Tradiciones y costumbres judías”,     

de “Haluaj Haivrí”, material elaborado por LOMDIM. 


